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Parroquia San Pedro Bautista (franciscanos) 

Jueves, 24 de octubre, 2007 - ALCORCÓN 



 

. La celebración la preside el cirio pascual, encendido y un poster de 
los mártires 
. Se prepara el incensario 
 
 

1. Monición 

 
Estamos reunidos formando familia. Queremos unirnos a la 

alegría de toda la Iglesia que el próximo domingo elevará al honor 
de los altares a 498 de sus hijos que dieron su vida por Cristo entre 
los años 1934 y 39 y los presentará a todos los fieles como ejemplo 
de fidelidad a Jesucristo, nuestro Maestro y Señor. De ellos, 29 
pertenecieron a la Orden de Hermanos Menores, la Orden 
Franciscana. La mayoría de éstos, 22, fray Víctor Chumillas y 21 
compañeros, eran miembros de la Provincia Franciscana de Castilla, 
a la cual pertenecemos los hermanos que componemos la 
fraternidad franciscana de Alcorcón.  
 

Queremos evocar la aventura de estos hermanos nuestros que 
apostaron firme por Jesús y lo dieron todo, hasta su vida, por él. Son 
"verdaderos hermanos menores", como dijo S. Francisco de los 
primeros mártires de la Orden, ya que tradujeron en su vida y 
sellaron con su muerte el ideal de Cristo y de Francisco, amar, amar 
hasta dar la vida. Que nosotros intensifiquemos en esta celebración 
nuestro compromiso firme de seguir a Jesús y Francisco con todas 
sus consecuencias. 

 
 

2. Canto 

 
"¿Quién nos separará del amor de Dios?” 
 
 



3. Oración inicial 

 
Comenzamos nuestra celebración pidiendo al Señor luz y valentía 
para testimoniarle sin miedos ni prejuicios. Lo hacemos con las 
palabras de Francisco. 
  

Todos: 

"0h alto y glorioso Dios. Ilumina las tinieblas de mi corazón. 
Dame fe recta, esperanza cierta, caridad perfecta, sentido y 
conocimiento, Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento.” 
 
 

4. Palabra de Francisco 

  
Escuchemos ahora a Francisco:                                  (AP 55; 1 R 16,5-7) 
 

"Inflamado en divino amor, el beatísimo Padre Francisco 
pensaba siempre en acometer empresas mayores. Mantenía vivo el 
deseo de alcanzar la cima de la perfección, caminando con un 
corazón anchuroso por las vías de los mandamientos de Dios. El año 
sexto de su conversión, ardiendo en vehementes deseos de sagrado 
martirio, quiso pasar a Siria para predicar la fe cristiana y la 
penitencia a los sarracenos y a los demás infieles."   (AP 55) 

 
 

 

 

 

 

 

 

  



5. RELATO DEL MARTIRIO DE LOS PADRES VÍCTOR CHUMILLAS Y 
COMPAÑEROS MÁRTIRES 

 
Fray Víctor Chumillas nació en Olmeda del Rey (Cuenta) el 28 de 

julio de 1902. Siendo aún niño, destacó por su religiosidad, 
laboriosidad y amor a los pobres. Reprendía a los que blasfemaban y 
predicaba incluso a los adultos. Con frecuencia hablaba de los 
mártires franciscanos del Japón, y decía: Voy a ser franciscano para 
irme a misiones y morir mártir, deseo que mantuvo hasta su muerte. 
Ingresó en el Seminario franciscano, fue ordenado sacerdote y en 
1936 se encontraba como superior en el Seminario franciscano de 
Consuegra (Toledo). Por entonces gozaba ya de fama de santidad. El 
24 de julio del mismo año, Fray Víctor y sus compañeros fueron 
expulsados del convento, siendo acogidos en sus casas por familias 
amigas del pueblo. El 9 de agosto fueron detenidos y encarcelados  
La noche del 15 al 16 fueron sacados de la cárcel y conducidos al 
lugar del martirio. El vicepostulador de la causa nos relata los 
últimos momentos del padre Chumillas y compañeros con las 
siguientes palabras: 

“Sin perder tiempo, los milicianos abrieron la parte posterior de 
la caja del camión y mandaron bajar a los franciscanos. El P. Víctor 
Chumillas fue el primero en hacerlo y en dirigirse al sitio de la 
ejecución, en el momento cumbre de su ministerio de Guardián de 
la comunidad, como el pastor que antecede a su grey en la 
inmolación. Iba conducido por los milicianos, con las manos atadas y 
entonando el Libera me, Domine. Los milicianos lo colocaron de 
espaldas a la carretera, a unos diez metros de ésta, en un rastrojo. 
Iban bajando serenamente del camión los otros diecinueve 
franciscanos. Ya en tierra, los verdugos les cacheaban a todos y les 
quitaban las medallas y objetos religiosos. Después, sin ser llevados, 
los religiosos se fueron dirigiendo uno a uno a donde estaba el P. 
Chumillas y poniéndose a continuación unos de otros hasta formar 
la fila de los veinte, todos de espaldas a la carretera.  
 



Como una sola voz, sin quebrarse, y con un solo espíritu, 
caminaban cantando el Libera me y lo continuaron en la fila. Los tres 
coches pequeños que habían escoltado al camión dirigieron sus 
focos al grupo de las víctimas; además, había luna. A los dirigentes y 
milicianos se les veía nerviosos, como agarrotados y 
desconcertados, no atinando a veces a coordinar oportunamente 
sus pasos y movimientos; en las víctimas, paz, mansedumbre, 
serenidad y fortaleza admirables, no observadas por el conductor en 
casi ninguna otra saca; fueron derechos y orando a su inmolación, 
sin quejas ni reproches a nadie, sin desviarse en intento de huida. 

Joaquín Arias, el alcalde, colocó a ocho metros de los religiosos 
al piquete de ejecución, compuesto, al menos, por doce o catorce 
individuos, y preguntó a aquéllos si querían pedir algo. El P. Víctor le 
contestó: 

- Que nos desaten para poder morir con los brazos en cruz como 
Jesucristo; no tengan miedo, que no escaparemos. 
 

Lo denegó el alcalde. Insistió el P. Chumillas: 

- Que nos fusilen de cara, no de espaldas.  
 

Y aquél:  

- Podéis volveros.  
 

Lo hicieron todos. El P. Víctor se dirigió por última vez a su 
comunidad: 
- Hermanos, elevad vuestros ojos al cielo y rezad el último pa-
drenuestro, pues dentro de breves momentos estaremos en el Reino 
de los Cielos. Y perdonad a los que nos van a dar muerte.  

Intervino Joaquín Arias: 
- ¿Tenéis algo más que decir?. 
 

Y el P. Guardián: 



- Estamos dispuestos a morir por Cristo.  

Como un eco de sus palabras, se oyó una voz enérgica y 

entusiasta: 
- Perdónales, Señor, que no saben lo que hacen. 
 

Era Fr. Saturnino. Y entonces, las órdenes de rigor: 
- ¡Apunten! ¡Disparen! ¡Fuego!. 
 

Al tiempo y mezclándose con las primeras descargas, sin un la-
mento, un coro de veinte voces, vigoroso, vibrante, venciendo la voz 
de las armas, llenando el valle: 

 
¡Viva Cristo Rey! 
¡Viva la Orden Franciscana! 
 ¡Perdónales, Señor! 

 
Siguieron los disparos hasta que no quedó en pie ningún 

religioso. Eran aproximadamente las 3,45 de la madrugada del 
domingo 16 de agosto de 1936. Sucedía en Boca de Balondillo 
(Fuente el Fresno, Ciudad Real). Realmente aquella pólvora valía 
mucho: para convertir un campo en santuario, para hacer veinte 
héroes, veinte nuevos testigos de Dios y de su Cristo, veinte nuevos 
mártires de la Iglesia: Víctor ChumilIas, Ángel Ranera, Domingo 
Alonso, Martín Lozano, Julián Navío, Benigno Prieto, Marcelino 
Ovejero, José de Vega, José Álvarez, Andrés Majadas, Santiago 
Maté, Alfonso Sánchez, Anastasio González, Félix Maroto, Federico 
Herrera, Antonio Rodrigo, Saturnino Río, Ramón Tejado, Vicente 
Majadas y Valentín Díez. Seis de ellos eran sacerdotes y catorce, 
estudiantes de teología. Los primeros, excepto el P. Ángel, de 58, 
tenían entre 29 y 36 años. Los jóvenes, entre 20 y 23.”  

 
(RINCÓN CRUZ, Marcos, OFM, Testigos de nuestra fe. Mártires 

franciscanos de Castilla (1936-1939), Madrid 1997, 465-466) 



6. Canto: Francisco, Evangelio vivo 

 
1. Fui trovador, me llamaban Francisco, 
cantaba alegre en las noches de Asís, 
más ya no quiero cantar a Rolando, 
ni las proezas del gran Amadís. 
 
Fui descubriendo un camino distinto, 
sentí en mi alma un vacío total. 
No quiero amores que pasan y mueren, 
hoy sólo canto a mi Rey inmortal. 
 
YO QUIERO SER  
EVANGELIO VIVIENTE, 
ABANDONARME  
EN TUS BRAZOS, SEÑOR. 
 
SER COMO UN NIÑO  
QUE JUEGA O SE DUERME, 
MIENTRAS SU PADRE  
LE ENVUELVE EN AMOR.    (bis) 
 
2. Vestía trajes lujosos de seda, 
lucía al cinto un precioso puñal, 
hoy mis señores son esos leprosos, 
y mi vestido este pobre sayal. 
 
Cambié tesoros por dama pobreza, 
placer y honores por la santidad. 
Y soy feliz como nunca lo he sido. 
¡Dios es mi gozo, mi felicidad! 

 
 
 

 

 
 



7. LECTURAS BIBLICAS 

 
* Lectura de la segunda carta de San Pablo a los corintios  

(2 Cor 6,3-10) 
 
Queridos hermanos: 
 

Por nuestra parte, a nadie damos motivo alguno para que 
pueda desacreditar el ministerio; antes bien, en toda ocasión nos 
comportamos como ministros de Dios aguantando mucho, 
sufriendo, pasando estrecheces y angustias; soportando golpes, 
prisiones, tumultos, duros trabajos, noches sin dormir y días sin 
comer.  

 
Procedemos con limpieza de vida, con conocimiento de las 

cosas de Dios, con paciencia, con bondad, llenos de Espíritu Santo, 
con un amor sincero, apoyados en la palabra de verdad y en la 
fuerza de Dios; y en todo atacamos y nos defendemos con las armas 
que nos depara la fuerza salvadora de Dios. Unos nos ensalzan y 
otros nos denigran; unos nos calumnian y otros nos alaban.  

 
Se nos considera impostores, aunque decimos la verdad; 

quieren ignorarnos, pero somos bien conocidos; estamos al borde 
de la muerte, pero seguimos con vida; nos castigan, pero no nos 
alcanza la muerte; nos tienen por tristes, pero estamos siempre 
alegres; nos consideran pobres, pero enriquecemos a muchos; 
piensan que no tenemos nada, pero lo tenemos todo. 
 
 
 
 
 
 

 



* Salmo 137 
 
La misericordia del Señor cada día cantaré 

 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario, 
daré gracias a tu nombre: 
por tu misericordia y tu lealtad, 
porque tu promesa supera tu fama; 
 
La misericordia del Señor cada día cantaré 

 
que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, 
al escuchar el oráculo de tu boca; 
canten los caminos del Señor, 
porque la gloria del Señor es grande. 
 
La misericordia del Señor cada día cantaré 

 
Cuando camino entre peligros, 
me conservas la vida; 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 
 

 
 



* Palabra del Señor (1 R 16,11-21) 

 
Dice el Señor: "Quien pierda su alma por mi causa, la salvará 

para la vida eterna. Dichosos los que padecen persecución por la 
justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán. y, si os persiguen en 
una ciudad, huid a otra. Dichosos sois cuando os odien los hombres, 
y os maldigan, y os persigan, y os excomulguen y reprueben, y 
rechacen vuestro nombre como malo, y cuando os achaquen todo 
mal calumniándoos por mi causa. Alegraos en aquel día y regocijaos, 
porque vuestra recompensa es mucha en los cielos. Y yo os digo a 
vosotros, mis amigos: no tengáis miedo a los que matan el cuerpo y 
después de esto no tienen más que hacer. Mirad, no os turbéis. Pues 
con vuestra paciencia poseeréis vuestras almas, porque el que 
perseverare hasta el fin, éste se salvará". 
 
 

8. Homilía 

 
 
 

9. Ofrenda del incienso 

 
Depositamos unos granos de incienso en el incensario. Con ello 

queremos expresar que ofrecemos al Señor nuestras vidas al igual 
que los mártires ofrecieron las suyas en el momento del martirio. 

 
 

10. Canto 

 
“Sois la semilla” 

 

 

 



11. Preces 

 
Pidamos con confianza a Dios nuestro Padre que, por intercesión de 
San Francisco y de los mártires de todos los tiempos y 
especialmente de San Pedro Bautista y sus compañeros, atienda 
nuestras súplicas. 
. Para que la memoria de los mártires no sea sólo evocación de sus 
hermosas gesta s sino respuesta actual, valiente y generosa a la 
llamada de Cristo. Roguemos al Señor 
. Para que a ejemplo los mártires, no tengamos miedo de dar la vida 
a través de la entrega y el servicio de cada día a los demás. 
Roguemos al Señor 
. Para que nuestra actuación como creyentes sea provocativa para el 
hombre de hoy y sea capaz de interrogarle en su vida cómoda y falta 
de profundidad y de valores. Roguemos al Señor 

(Preces espontáneas) 
 
Todos 

 

Oh Dios, que enviaste a tu Hijo, 
para que muriendo y resucitando 
nos diese su Espíritu de amor. 
Nuestros hermanos, 
mártires del siglo XX en España, 
mantuvieron su adhesión a Jesucristo 
de manera tan radical y plena 
que les permitiste derramar su sangre por Él. 
Danos la gracia y la alegría de la conversión 
para asumir las exigencias de la fe; 
ayúdanos, por su intercesión, 
y por la de María, Reina de los mártires, 
a ser siempre artífices de reconciliación en la sociedad 
y a promover una viva comunión 
entre los miembros de tu Iglesia en España; 



enséñanos a comprometernos, con nuestros pastores, 
en la nueva evangelización 
haciendo de nuestras vidas 
testimonios eficaces del amor a Ti y a los hermanos.  
Te lo pedimos por Jesucristo, 
el Testigo fiel y veraz, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 

12. Bendición 

 
. El Señor os bendiga y os guarde. Amén. 
. Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor. 

Amén. 
. Vuelva su mirada a vosotros y os conceda se paz. Amén.  
 
Y la bendición de Dios Todopoderosos, Padre, Hijo y Espíritu Santo 
descienda sobre vosotros. Amén. 
 
 

13. Despedida 

 
Sed testigos de Jesucristo con vuestras obras. Podéis ir en paz.  
. Demos gracias a Dios. 
 
 

14. Canto 

  
Quiero decir que sí, como tú, María, 
como tú un día, como tú, María. 
 
Quiero decir que sí, quiero decir que sí, 
quiero decir que sí, quiero decir que sí. 
 


